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EL HOMBRE, SEDIENTO DE DIOS 
 
El hombre, sediento de Dios. El hombre es 
un ser naturalmente sediento: sediento de 
gozo y felicidad, sediento de justicia y de 
paz, sediento de eternidad, sediento de Dios.  
 
"El deseo de Dios está inscrito en el corazón 
del hombre, porque el hombre ha sido 
creado por Dios y para Dios; y Dios no cesa 
de atraer al hombre hacia sí, y sólo en Dios 
encontrará el hombre la verdad y la dicha de 
no cesar de buscar" (CIC 27).  
 
Esta sed de Dios nadie la puede apagar, si 
no es el mismo Dios. Por eso, Dios, a través 
de Isaías, invita y exhorta a los hombres: 
"Venid por agua todos los sedientos... 
prestad atención, venid a mí; escuchadme y 
viviréis"  
(primera lectura).  
 
El agua y Jesús. El agua que apaga la sed 
del hombre es el agua del bautismo. Jesús, 
prototipo de todo ser humano, quiso 
sumergirse en esas aguas de purificación, no 
por ser él pecador, sino por haber cargado 
con el pecado del mundo.  
 
En las aguas del Jordán, en las que Cristo se 
sumergió, la humanidad entera se sumergió 
en él y con él, y quedó purificada de su 
pecado. Jesucristo, el Santo de Dios, 
además santificó las aguas del Jordán, y así 
la sed de santidad que todo hombre tiene 
comienza a satisfacerse con el agua del 
bautismo y busca apagarse con el agua del 
Espíritu, a través de una existencia espiritual, 
es decir, guiada y promovida por el Espíritu  
de Dios.  
 
El agua y la sangre. ¿Basta el agua para 
apagar la sed? En la existencia cristiana se 
añade la sangre, esa sangre que, junto con 
el agua, brotó del costado de Cristo (Jn. 19, 
34). 
 

 
Del costado de Cristo, atravesado por una 
lanza, manaron, nos dirán los Padres de la 
Iglesia, dos sacramentos: el bautismo y la 
eucaristía. Ellos forman, junto con la 
confirmación, los sacramentos de la iniciación 
cristiana. Ahora ya no sólo el hombre tiene sed 
de Dios, sino que tiene sed del Dios, revelado 
en Jesucristo, "imagen perfecta de su ser" 
(Heb 1,3). "Bebed todos de ella (la copa), 
porque ésta es mi sangre, la sangre de la 
alianza, que se derrama por todos para el 
perdón de los  
pecados" (Mt 26, 28).  
 
El agua, la sangre y el Espíritu. "Los tres están 
de acuerdo" (segunda lectura). ¿En qué 
consiste este acuerdo? En revelar el amor de 
Dios, que se nos ha hecho visible en Cristo 
Jesús. En efecto, el agua (bautismo de Jesús) 
y la sangre (crucifixión de Jesús) manifiestan 
que la humanidad de Jesús es una humanidad 
como la nuestra, contra toda idealización 
platónica o toda manipulación gnóstica. El 
Espíritu, por su parte, que viene del cielo, 
revela que ese Jesús, enteramente hombre, 
es el Hijo en que Dios tiene todas sus 
complacencias. 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL LIBRO DE ISAIAS  
42, 1-4.6-7 
 
Así dice el Señor: "Mirad a mi siervo, a quien 
sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre 
él he puesto mi espíritu, para que traiga el 
derecho a las naciones. No gritará, no 
clamará, no voceará por las calles. La caña 
cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no 
lo apagará. Promoverá fielmente el derecho, 
no vacilará ni se quebrará, hasta implantar el 
derecho en la tierra, y sus leyes que esperan 
las islas. Yo, el Señor, te he llamado con 
justicia, te he cogido de la mano, te he 
formado, y te he hecho alianza de un pueblo, 
luz de las naciones. Para que abras los ojos 
de los ciegos, saques a los cautivos de la 
prisión, y de la mazmorra a los que habitan 
las tinieblas." 
 
Palabra de Dios.   
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 28 
 
El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 
Hijos de Dios, aclamad al Señor,  aclamad la 
gloria del nombre del Señor,  postraos ante el 
Señor en el atrio sagrado.  
 
El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 
La voz del Señor sobre las aguas,  el Señor 
sobre las aguas torrenciales.  La voz del 
Señor es potente,  la voz del Señor es 
magnífica.  
 
El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 
El Dios de la gloria ha tronado. En su templo 
un grito unánime: "¡Gloria!"  El Señor se 
sienta por encima del aguacero,  el Señor se 
sienta como rey eterno.  
 
El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 
 
SEGUNDA LECTURA 
 
LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS 
DE LOS APOSTOLES 10, 34-38 
 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y 
dijo: "Está claro que Dios no hace 
distinciones; acepta al que lo teme y practica 
la justicia, sea de la nación que sea. 

 
Envió su palabra a los israelitas, anunciando la 
paz que traería Jesucristo, el Señor de todos.  
 
Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, 
cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la 
cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de 
Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del 
Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y 
curando a los oprimidos por el diablo, porque 
Dios estaba con él." 
 
Palabra de Dios.  
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO  
SEGÚN SAN MARCOS 1, 7-11 
 
En aquel tiempo, proclamaba Juan: "Detrás de 
mí viene el que puede más que yo, y yo no 
merezco agacharme para desatarle las 
sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él 
os bautizará con Espíritu Santo."  
 
Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de 
Galilea a que Juan lo bautizara en el Jordán. 
Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al 
Espíritu bajar hacia él como una paloma. Se oyó 
una voz del cielo: "Tú eres mi Hijo amado, mi 
predilecto." 
 
Palabra del Señor.  
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Te rogamos, Señor, óyenos.  
 
Por el Papa Benedicto XVI, los obispos, 
sacerdotes y todos los bautizados, para que 
sean la luz que recibimos ese día la que nos 
guíe e ilumine toda nuestra vida. Oremos. 
 
Te rogamos, Señor, óyenos.  
 
Por los niños que se bautizan, para que 
revestidos de Cristo crezcan en sabiduría y 
gracia de Dios de la misma forma que le niño 
Jesús. Oremos. 
 
Te rogamos, Señor, óyenos.  
 
Por los pobres, desheredados, extranjeros, 
débiles, enfermos, cautivos… predilectos de 
Dios, para que realmente encuentren, a través 
nuestra solidaridad, ese amor que Dios les 
ofrece. Oremos. 

Te rogamos, Señor, óyenos.  



 
Por todos los que después de bautizados 
han perdido la luz de la fe, para que 
encuentren en el fondo de su alma aquella 
semilla de Espíritu y se dejen guiar por ella. 
Oremos. 
 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Por el desarrollo justo de todos los pueblos, 
para que los responsables encuentren 
soluciones dignas y todos los pueblos vivan 
en paz y armonía. Oremos. 
 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Por los jóvenes, para que lean y escuchen 
cada día el mensaje de Dios, y los que 
sientan el llamado sirvan al Señor 
multiplicando el Pan y la Palabra, oremos 
 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Por nuestra comunidad parroquial, para que 
salidos de un mismo Bautismo, profesemos 
una misma fe en un mismo y único Dios. 
Oremos. 
 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
 

UN HOMBRE DINÁMICO 
 

Por el bautismo, el cristiano se ha revestido 
de Cristo, imagen y prototipo del hombre 
nuevo, creado a imagen de Dios, y tiene 
delante de sí la tarea de hacerlo crecer hasta 
la plena madurez interior.  
 
La verdadera novedad abarca a todo el 
hombre, pero radica especialmente en el 
corazón, un corazón nuevo capaz de 
conocer, amar y servir a Dios con espíritu 
filial, y de amar a los hombres y a las cosas 
de Dios.  
 
Esta es la tarea inaplazable, fundamental y 
permanente de toda vida cristiana, en 
cualquier estado, en cualquier época y en 
cualquier situación.  
A partir de este nuevo modo de ser, vivido 
conscientemente por acción del Espíritu 
Santo, el hombre nuevo imprime a su vida un 
dinamismo interior orientado a desarrollar los 
rasgos de su conducta religiosa y moral, en 
conformidad con su modelo Jesucristo, y 
mediante la purificación incesante de sus 
pasiones desordenadas de sensualidad y 
soberbia. 

 
La construcción, día tras día, de este hombre 
nuevo constituye el objetivo primordial de la vida 
cristiana y del apostolado en la Iglesia.  
 
De aquí que sea necesario meditar asiduamente 
en la riqueza y hondura del don del bautismo y 
del compromiso que conlleva, una meditación 
tanto individual como comunitaria.  
 
Porque "todo el organismo de la vida 
sobrenatural del cristiano tiene su raíz en el 
santo bautismo", ya que éste le hace capaz de 
creer en Dios, de esperar en Él y de amarlo 
mediante las virtudes teologales; le concede 
poder vivir y obrar bajo la moción del Espíritu 
Santo; le permite crecer en el bien mediante las 
virtudes morales (CIC 1266).  
 
¿Tenemos los cristianos suficiente conciencia de 
la espiritualidad bautismal?  
 
¿Qué puedo hacer para desarrollar esta 
espiritualidad en mí mismo y en mis hermanos?  
 
 

 



EL SEMBRADOR 
INFORMA 
 
RETIRO DE PAREJAS: 
Tema: Esposos a Imagen de José y María 
Lugar: Salón de la comunidad Cristo Resucitado en la 
Residencial Villas Mackey . 
 
Fecha: Sábado 31 de enero de 1:00 P.m. a 6:00 P.m.  
            Domingo 1 de febrero de 8:00 a.m. a 4:00 p.m.  
           (Se tendrá la Santa Eucaristía durante el retiro)  
 
Mayor Información al 551-3290 
   
 
RETIRO DE  JOVENES: 
Tema: Sanados por el Espíritu Santo 
Lugar: Salón de la comunidad Cristo Resucitado en la Residencial Villas Mackey  
Fecha: 24 y 25 de enero de 2009 
(Se tendrá la Santa Eucaristía durante el retiro)  
Mayor Información al 551-3290 
 
 
CRISTO DE ESQUIPULAS 
El próximo 15 de enero se llevará a cabo la feria patronal del sector Cristo de 
Esquipulas, con la celebración solemne de la Eucaristía a las 7:00 p.m. Felicitamos 
a las comunidades eclesiales de éste sector pastoral. Animamos a los demás 
sectores hacer presencia y acompañar a los hermanos a ésta magna celebración 
litúrgica.  
 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES 12: Hb 1, 1-6/Sal 97(96)/Mc 1, 14-20 
 
MARTES 13 : Hb 2, 5-12/Sal 8 /Mc 1, 21-28 
 
MIÉRCOLES 14 : Hb 2, 14-18/Sal 105(104)/Mc 1, 29-39 
 
JUEVES 15: Is 52, 13-15; 53, 1-10/Sal 22(21)/Lc 23, 33-49 
 
VIERNES 16: Hb 4, 1-5.11/Sal 78(77)/Mc 2, 1-12 
 
SÁBADO 17: Hb 4, 12-16/Sal 19(18)/Mc 2, 13-17 
 
 



MONICIONES  
FIESTA “BAUTISMO DE JESÚS” 

(Domingo 11 de enero de 2009) 

MONICIÓN DE ENTRADA 
Les deseamos una muy cordial bienvenida a la Eucaristía. Este domingo del 
Bautismo del Señor es frontera entre el Tiempo de Navidad y el Tiempo 
ordinario. Es el final de las celebraciones navideñas. En el Bautismo se centra el 
misterio de nuestra vida: el pasado del pecado, el presente de hombres y mujeres 
nuevos con toda la esperanza ante la salvación. Hoy podemos aprovechar para 
pedir al Señor que la gracia de que nuestro bautismo cale en nuestra vida, y 
seamos luz para los que nos rodean. Todos estamos llamados a insertarnos en la 
Iglesia por medio del bautismo. Tomando conciencia de que la tarea de todo 
bautizado es: vivir siendo signo, siendo luz; desterrar toda injusticia, buscar la 
hermandad entre los hermanos y ayudar a construir un mundo nuevo donde reine 
la paz y el amor. 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El Profeta Isaías enseña cómo será el Mesías, todo suavidad. “El pábilo vacilante 
no lo apagará”. El pábilo es esa llama que pugna por seguir ardiendo y que 
cualquier golpe de aire puede apagarla. El Mesías no lo hará. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
En los Hechos de los Apóstoles, Pedro se refiere al papel del Salvador, “que pasó 
haciendo el bien y curando a los oprimidos”, para añadir que Dios acepta a todos 
y no hace distinciones. 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
El Evangelio de San Marcos narra el bautismo de Jesús, en el Jordán, de manos 
de Juan el Bautista. Pero, además, nos muestra la complacencia de Dios en su 
Hijo Único tras recibir el Bautismo. 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
Jesús de Nazaret pasó haciendo el bien, sin distinciones. En este momento del 
Ofertorio presentemos ante el altar nuestro compromiso de bautizados que 
consiste en trabajar por los más necesitados. 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
Con el bautismo, el muro entre Dios y el hombre queda hecho pedazos, y en el 
bautismo cada uno de nosotros somos consagrados, dedicados y enviados con la 
fuerza del Espíritu Santo a hacer lo mismo que Jesús: a “hacer el bien”.  
 
 


